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LA ULTIMA PIEDRA 
Hace cuatro años, por estas mismas techas, reseñábcwnos con , go'zo trémulo 

~e eaperanza, la colocación de la primera piedra de nuestras obras. Y decíatrn08 
en aquell4 occutón: "H a11 tres piedras: la primera, la segunda 11 la tercera. El 
lefíor obispo ha ventdo a ponernos la primera, gozosa. Nosotros, ahora, vamos 
"' poner la segunda, dolorosa. Y la Providencia pondra la última, gloriosa. Ig1J.Dl 
;Jile en lqs mtsterios de la vida del Señor y .de la Virgen: gozo, dolor 11 gloria. 
¡Haremos un rosario, con 'J)'Bedras grandes, para Dios!". · 

Sí, hemoa hecho el rosarw: rosario de piedras grandes; pero sobre todo he­
f!Ws hecho un rosario de amigos, de hermanos, de almas, de abnegaciones que 
IJ.an rielo alegría8 ... Y lo hermtJS hecho para Dios, 11 ahí está. 

Ha 8'fd.o un rosario, pero glorloBo no. En esta vida no hay mtsterios ~ glorla¡: 
porque la última ptedra no emte, o no se acaba de poner nunca. 

La vida cristiana, concentrada en la fe, dinamiza4a por la esperanza, vivl!f­
cada por el amor, camina, se expande, progresa, como esos círculos que se en­
.,anchan en la superficie herida del agua serena, y que no paran hasta hacerse 

. ola que alcance la orilla definitiva de Dios:. _ 

Hace cuatro años que, la j)rimera pfed1·a, nos parecía cumo , Un hfto del qtU 
parlíamos con el ansia de alcanzar la última, acariciada ccmw la ctma ele un 
logro que nos daría el descamo. Pero ahora v817lJOs que no es así: en esta vida 
no ha11 metas. Y nuestra última piedra se nos ha convertido en otro hito más 
grande, que percute la serenidad de los mares del alma . y t!espierta Y dilata y 



propaga círculos atin mayores sobre 
da de DiO$, que está md& allá. 

La tUtwna pteara no existe. 

la vit:la, lan!.ada hacia la orilla no alcanz.a ... 
t• 

Amoki'osamente, hem.os colocado, como remate, etct piedra colosal, único al­
tar de lo.. casa de Dios, represen.tación de Cristo, foco elíptico de todct la fábrica, 
corazón del templo, mole que sobrecoge y dom>tna, albura amarfilada que dulci­
iica y acerca ·ez e"spacio dorado por la miel de la luz que espiritualiza la mate­
ria ... ; pet"' , no va ·más . alla del simbo lo que nos emplaza hacia la realidad futura, 
cuando verem.os a Cristo, piedra, cúspide y 1n·eta del mundo, que remata, centra, 
agluti.na y sostiene, trascenctiente al tiempo, .la edificación eterna de toda la 
obra de Dio8. 

'Lu última piedra no existe. No existe cuando se mira mds allá, h4c1.a Dios, 
esa orilla que hemos de alcanzar. 

Entonces, a pescw de las ilusiones con apariencia de logro, todas lo.s pfedras 
ele esta vida, siguen siendo primera piedra para la eterniJdad 

Cabe, es cierto, la tentación perezosa ·ael cansancio. Pero sí ·el corazón es ca­
paz de abrirse realmente a la verdad, puede mas la alegría que conmueve el aLma, 
cuando pienSa que los trabajos y abnegaciones ·que la esperanza mantiene para 
edificar el templo de la eternidad, comienzan aqui, han comenzado precisamen-
te aqui, .ahora. ,,.; . . 

·· ·y en la superficie seren:a, ··límpilda, del mar profunilo de ···za: propia vfda, Za 
sacudida . clara y vtgoresa de la te y del amor, agrandan el círculo de la onda 

. que se . hace' ola anhelante hacia la búsqueda de la orilla definitiva, eterna, del 
regazo de Dios. · · 

LAS PIEDRAS VIVAS 
El día de la inauguración alguien nos decía: 

....... En· la iglesia no hay "santos". ¿Dónde está.n loS' "'santos''? 

Y 1e contesté.bam.os, · seña~ando a· los fie1es: 

.....::..Estos son los santos,· ,diría San Pablo.,. 

Pe.ro insistian,:. 

-Bien; pero siquiera para repre8entac~on., para si:mb0U>, .. porque . también .s,e 
tlenen sentidos ... 

Y señalamos: 

_gntonces mirad estas piedras, imagen de las "piedras vivas", que son lá.s 
almas de los santos. ¿O no habéis oído la homilía del señor obispo, bascula pre­
cisamente en estas ideas? 



POR FAVO t 

- ... .. . pntg11ataa 1 . ....... ·, ...... 

7 · · du .le qae dala; · ~~; 

......... 
- ,eJ ao preg11a: · · d IDa8iado .Siempre . JII'U•JM de ,.... 

peto 7 bueaa educacióu. que a,gradeceem. . 

~ Jo qu . más vale d la igl,esía· ao · · paecle medir~ 

contar. Id se podria pagar CGD diaet"Q; 

. ...,.... la iglesia DO 11 . becho lam,eat ·coa dinero, v ... 
permanecido tan poco tiempo ea ouestr ~D&Ua& 

qua m ·sabe·mo·a . ~ qu:e hemos Pf'g.ade; 

- V porque, •u tiD. si .s qu aolam .nte· aoa ibaa a p..-e­

tJQ.Dt · Ue·vados cl•la carida.d '1' ·mpatia. y eeto ~•· 'ftll·• 

dad., · . p slnc· .··· ame.nte qu atm . ·· tán · ti mpo para 

damoe o aumentarnos au limo· ua. qu.e Mrá muy opor­

·tuaa p · a enjugar lu cWíctlea wtimaa deuda& "1 Piu 

•e lo pagará.. 



COMO SE HA HECHO LA IGLESIA 
Han sido tantos los trabajos y tan 

continuas las preocupaciones, que no 
nos ha quedado tiempo libre para con­
tar, para medir o para. comparar. Por 
eso nos resulta difícil. ahora, acertar 
a responder a. las personas de bien 
que se nos aeerca.n movidas de la cu­
riosidad y hasta por la simpatía, y nos 
preguntan sobre cómo hemQ6 hecho 
la obra, y qué métodos hemos emplea­
do para sufragar los gastos no indife­
rentes que la misma habrá acarreado. 
i• 

A pesar de haber si'do grandes los ·es-
·fuerzos, y ·de habernos costado sudOO'es 
del cuerpo y del corazón... lo cierto es 
q_ue el aspecto material y económico 
nunca ha. constituido nuestro proble­
ma principal, ni nuestra angusti.a ma.­
YA>r. Gracias , . a Dios. 

Ta;m.íbién hemos comprobado como 
la.s personas que apuntaban can-tida­
des hipotéticas, incurrían en grandes 
errores al aplicarlos a nuestra obra, 
que en realidad ha costado siempre 
bastante menos de lo que los calcula­
dores han aventurado a suponer cuan­
do la han visto ya realizada. Nos he­
mos esforzado en administrar lo me­
jor posible, por la misma escasez de 
medios con que con.tábamos y por el 
rtspeto que nos merecía el origen d.e 

las limosnas, las más de las veces de 
los pobres. 

Pero po.r encima de todo, nos he­
mos movido y hemos vivido de la ale­
gria de hacer algo para Dios, y este 
ideal, avivado en el rescoldo frater­
nal de los mas adictos, ha cundido en 
muchos más y el Sefior lo ha bende­
.cido. Por otra parte nos ha impulsa­
do otra ilusión, cristiana y humana al 
mismo tiempo, de hac·er algo para Al­
bacete: algo que fuese primordialmen­
te para su bien espiritual, pero que 
tuviera, además, esta dimensión plás­
tica concretada en un ed~ficio que la.: 
embelleciese, tomando como motivo a 
·Dios; y que se lo pudiéramos brindar 
como el adorno que se ofrece al ser 
amado, qu.e se tiene ce:rca. 

'Prácticamente ter m 1 nadas laS 
obr~s, nos damos cuenta que no tie­
nen nada de extraordinario ni sensa­
cional, pero nos parec;e que llegan a 
servir aJ. fin pre:tendido, nacido y cre­
cido .en el corazón, pe:o además con­
cretado en estas paredes. Nos da ale ... 
gria pensar que en el crecimiento re­
ligioso de Albacete, impulsado princi­
palmtente a causa de su no tan lejana 
erección en diócesis" el Oratorio ha. 

Cuando se hacen obras para Dios, unos se ganan el cielo, otros se ganDn la 
vida y otros ni se ganan el cielo ni se ganan la vida. 



podido afia.dlr a la corona. santa y be· 
lla de templos que la adornan y la 
consagran, otro altar y otro sagrario. 

Y nuest:o gozo no se detiene sola­
mente mientras miramos nuestro tem­
plo, que hemos querido simple y bello, 
digno de Dios y honra de la ciudad, 
sino que aumen·ta. nuestra. a 1 e g r i a 
cuan'do nos damos cuenta que se le-
-van tan otros, para alabanza de Dios 
y para santificar a las almas. La. ex­
periencia de nuestros trabajos y afa­
nes nos permite tener mayor admira­
ción hacia todos cuantos nos han pre­
cedido y más comprensión y simpatí-a 
pru- los que nos siguen y seguirán, idea­
listas del bien, enamorados de Dlos y 
amigos de la ciudad, fundido todo en 
entusiasmo limpio r sobrenatural. 

Y decimos entusiasiÍl.Ó, és d e~·c fr, 
$l.á.rdecimiento por lo santo, porque 
es éste precisamente el mejor "mate­
rial de construcción''~ que no se ad­
quiere _con dinero, ni sustituye el di­
nero. 

An:lofá, eüando y;~Hn· o s terminada 
nuestra. iglesia, y la miramo·s y admi­
ramos un poco como los padres miran 
y contemplan a sus hijos, se nos ha de 
perdonar que no sepamos reprimd!l" 
siempre la manifestación externa de 
nuestro ·celo por ·esta casa de Dios, y 
nuestro gozo- qu.e la acaricia con ift.,. 

cesante preferencia y que cada día nos 
la descubre ·n:As bella. Pero es verdad 
que, por encima de esto, lo que más 
nos consuela, no es la simple contem­
plación de la mole edificada, sino la 
comunión de alegría ent.re todos "les 
de casa": estos hombres y jóvenes y 
c·hicas y mujeres que la mlran y saben 
adivinar que, en conjunto, no es otra 
cosa que la imagen de otra. ectif1caclón 
invisiblemente trabada, aunqu.e más 
real, de almas y corazones, a.;racima-

. dos a eso que llamamos Oratorio y que 
no t.!..ene fronteras en la ciudad; y has­
ta nos es difícil deducir si lo que se 
acaba de hacer es más bien efectD 
de:l apo5to.llld:o realizado 1lasta _ a.q,ui 
qt.J:e causa del que :se ha de hacer. Pue .. 
de que ~~a. las r:dos co~s~ bien e-nteq~ 
dipas. 

--· :-.• ·.'";: .. 

. . 
.f<X·que no hemos ¡hecho la iglesia 

c:on, diner0. La -hemos hecho con en .. 
tusiasmo: eon el-,entusiaszno ,dé estos 
corazones arremoUnado.s -. nuestras 
pobres persona~ ·porque ·enas fueron 
las que nos empujaron· a acometer la 
empresa, y a ella nos lanzamos, c-on­
fiados en Dlo.s, ·y en su Providencia, 
porque .estabamos convencidos de ·a.a­
temano d~ que era muy superior a 
nuestras ·tuerzas l'o que ibamos a co­
menzar. Esta convicción ha sido nues.:. 
t.: a fortaleza y hemos visto, · ráalnten• 
:te.; como el Señor; a. pesar nuestro,- ha 

Hacer una iglesia ·es la éosa más fácil y·7n.ás dificil del -mitlulo'!· · ná· 3'tt pued~ 
comenzar hablando á pensando en dinero, sino en: almas-y :en la glOiia: de 
Dios. Lo demás sigue por añadidura,· cuando no es pretendido, y lo pone Dios. 



bendecido y culminado la. obra que en 
$Ú nombr~. emprendiamos. . 

Por · esto &.·hora, cuando nos pre­
guntan cómo, con qué m-étodo hemos 
"nevado a cabo todo, no acertamos a 
responder. Se nos oeurre. que los más 
capaces para entender no tienen ne­
cesidad de preguntar, y que los que 
tengan que. preguntar nunca acabaran 
de comprender. 

Los que preiu·n'tan siempre hablan 
·de dinero. Hay una obsesión, entre los 
mortales, de reducirlo todo a cifras y 
cantidades, incluso cuando se trata de 
obras para Dios... Nosotros creemos 
honradamente que, p a r a hacer una 
iglesia, el dinero nunca es el factor 
principal. Y para quien nos quiera en­
tender dl,remos que tenemos esta con­
vic-ción, no porque no hayamos tenido 
problemas económicos, sino porque al 
tenerlos y grandes, no hem·os tenido 
más remedio qu·e sopesarlos en las ba­
lanzas de la fe, y nos ha sido más po­
sible soportarlos y resolverlos al colo­
carlos y mantenerlos .en su lugar, sln 
permitir que nos invadieran el ca-mpo 
de lo esenciaL Y el resto lo . ha hecho . . 

Dios. 

Si sólo, o si principalmente se tra­
tLra de dlnero, creemos que más dine­
ro se podria recoger y ... 1ás cosas se 
podrian ~cer, en Albacc. te y en todas 

p.artes. Creemos que, pa.ra Dios, hay 
que · selecciJnar incluso el dinero. Nos­
otros no sabemos s1 lo hemos log.:-ado, 
pero si sabemos que hemos querido siri­
ceramente y con~tantemente atener­
nos a este criterio, por amor al SeñQr 
y_ por amor a lo que estábamos hacien­
,ao. Y ello nos ha costado· mas sacriti-

. . 

:En e reali'da:d no teníamos dinero; 
teníamos solamente a personas q u e 
nos querían, y que nos querían porque 
h;~ían encontrado ·el Oratorio en el 
camino que les llevaba a Dios. Estas 
personas, en general, no eran ricas, y 
las que pudieran parec,erlo, ·si llegaron 
a ayudarnos por a.mor a Dios y sin tra ... 
tarle como a un mendigo importuno, 
es que eran más ricas de otra cosa que 
de dinero, y que lo hacían no para ha­
ce.:-nos un bien, sino para hacérselo a 
sí mis mas. Nosotros, pa~a nosotros 
mismos, sólo necesitamos ~raciones; 

Dios tampoco necesita, pero se lo me­
rece; y los que dan limosna y nosotros, 
necesitamos agradecer a Dios los bie­
nes que nos da devolviéndoselos a El, 
die alguna mane¡;a., y necesaamos ha­
cer penitencia de nuestros pecados, so­
bre todo los cometidos con dinero o a 
causa del dinero ... De necesitar, nece­
sitan las aJmas .Y n~e:~sita Albacete. 

Si pudiera contarse todo detallada.­
¡nent., habría. matarla para escribir 

En cuestión de limosnas y generosidad con las obras buenas, siempre es ver­
dad que se -cumple el _viejo refrán que dice: "LQ que no se lleva Dios se . ~q 

lleva el diablo". · 



unaa H:floreelllu", y al 'll e•tra.pr la 
tan tasia: loa que máa ha.n dado 1 me­
noJ lo parece; los que han dado y n1 
sabemos, ni han deJado que sepamos 
quienes son; J·os que parece que ~ 
dadc,, peto no han dad.o; los que ha-n 
perdido, pero han ganado; los que han 
ganado, pero han perdido; loa que han 
dado todo lo que tenian; los que han 
® .do "lo qu,e ~o tenia.n ... '' 

Hacer la iglesi.a ha sido una escue­
la. e.spiri tual y ha heeho más buenos a 
muchos.. El Señor ha. mantenido un 
espíritu, lubricado con gozo, batido con 
dolores, que a todos nos ha hecho ma3 
hermanos que ha selecci-Onado el amor, 
a.mo.r como de fam.llia, con Dios en 
:m.ectio; hermarnados los de dentro de 
casa y los de fuera de casa, por un 
ideal de bien, que no nos daba tiem­
po ni a juzgar ni a envidiar a nadie, 
porque nos absorbía el afán, un afán 
hermoso y santo, y no tenia.mos tiem­
po que pe.rder. 

Mlentra.s tanto el Oratorio ha e:re­
efdo de una manera que no reyelan lu 
eataduticas, ni enelerran Ju eantiQa... 
des, que tanto p.:ooeupan a las men­
tes l.nqull'idoru, materialista& y sen­
s·uaüzadas hasta en lo esplrttual Y ba 
crecld.o en amor, difundido por este 
entusia smo partfdpa.do, que ha. sido 
más que el de los anúgos. de una .mis­
ma calle, o de .Los vec.inos de UD ba­
rrio, o de las compañeros de una pro­
testón, o de las gentes de un nivel .so­
eial determinado, y ni siquiera de só­
lo los de Alba.cete; de más lejos tam­
bién ... Pero todos han amado a1 Ora ... 
torio, a Albaeete, a. Dios.., 

Hemos hecho la iglesia antes · eDD 

almas que c,on piedras. Y hemos p ues­
to las piedras como si fuesen almas 
Las pied: a,s quedan ahora como un 
símbolo, surgido sin pret.ender. A pe­
sar nuestro, el Señor lo ha hecbo iodo. 

El Oratorio de A'lbacete considera como a sus benefactores, no sólo a todas 

aquellas personas que le ayudan materialm,ente a sostener sus vocaciones y 

a consoüdar la misión espiritual y apostólica que tiene eonjioda en esta par­

cela de la Iglesia, sino también a cuantos, con verdadera caridad y simpatía 

cristiana, le tienen presente en, sus oraciones. 

Para todos, con espíritu de gratitud, se ofrece especialmente lo Misa de diez 

de cada domingo. 

'Ni lo caro es sie·mpre bello, ni lo bello siempre es caro. 



ACTA DE LA PRIMERA PffiDRA 
Termirbada la iglesia, nos par,ece oportuno renovar ~~ recuerdo, no 
tan lejano, de sus comienzos y. para ello, nada meJOr que ofrecer 
estos párrafos del Acta de la bendición y colocación de la primera 
piedra. · 

En el nombre de Dios. Amén. 
En el año del Señor MCMLXIII y en el día veintiséis de mayo, Festividad 

de San Felipe Neri, cuando se cumplía el décimo aniversario de la erección ca­
nónica, por la Santa Sede, dé esta Congregación del Oratorio de San Felipe N~~, 
de Alba~ete, y ocupaba la silla de Pedro el Papa Juan XXIII, en pleno Concilio 
Ecuménico Vaticano II; y era Pastor de esta joven Diócesis de Albacete, su pri­
mer Obispo, el Excelentísimo y Reverendísimo Padre Arturo Tabera Araoz, 
C. M. F.: el mismo Señor Obispo, bendecía y colocaba la primera piedra de la 
iglesia de la Congregación del Oratorio albacetense, que se edificaba en alaban­
za de Dios, en obsequio de la Bienaventurada Virgen María y de Nuestro Padre 
San Felipe Neri, y para bien de las almas. _ 

Junto con el acta presente, se encontraban en· el cofre dispuesto en la cavidad 
de la primera piedra, como documentación fehaciente de la época, un ejemplar 
de "L'OSSERV ATORE ROMANO" del día veintitrés de los corrientes, el del día 
veinticuatro de "LA VO~Z DE ALBACETE", c<?n otros impresos relativos al 
Oratorio, y el último ejemplar de "LAUS"; también algunas monedas de curso 
legal en España, Ciudad del Vaticano, Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, 
Canadá, Checoslovaquia, Chile, Cuba, Estados Unidos de América, Francia, Gre­
cia, Holanda, Inglaterra, Irlanda, Israel, Italia, Laos (Indochina), Marruecos, 
México, Mónaco, Persia, Polonia, Portugal, Rumanía, Rusia, Siria, Suecia, Suiza, 
Túnez, Turquía y Venezuela, y se pretendía dar, en la reunida variedád de países, 
razas y continentes por ellas representados, una expresión simbólica de la actual 
as~iraci6n. de la Hu~anidad, anhelante de paz y de unión, que deseábamos .fuese 
baJo la mtrada de D1os, Padre de todos los hombres. · · - , · -
. Se_ d~positaban, además, medallas de la Santísima Virgeri María, de San Fe­

lipe Nen Y una de los Apóstoles San Pedro y San P.ablo con la efigie, en el re­
verso, del ~ontífice felizmente reinante, y un poco de tierra de las Catacumbas de 
~an Seb~stlá~,. de Roma, recogida en el lugar donde, hace cuatro siglos, San Fe­
lipe Nen rec1b16 el Espíritu Santo. 

En fe de lo cual, junto con el Señor Obispo oficiante, firman alguno~ de .los 
present~s, Y se sella con el propio de esta Congregación, para conocinuento de 
los vemderos. 

Y siguen las firmas y el sello que 
dice: CONGREGATIO ORATO­
RII SANCTI PHILIPPI NERII. 
ALBASETI. 



LA -VIRGEN DEL ORATORIO 
A la. Virgen María, Madre del SeñO'r, no te hemos construido n.inguri altar, 

porque el altar sólo es para Dios, y a ella, humildísim.a., no le gustaría suplantar 

a nadie, 'JI m·enos a Dios. Am.a.r con justicia nos parece que es amar con el mejor 
amor. 

Con el mejor amor hemas querido honrarlá, y -este amor nos ha inspirado 

ponerla prectsamente en el portal de la casa de Dios, co11W invitándonos a en­
trar, angélica y maternal, mientras parece que nos vuelve a decir: "Haced lo 

que él os diga", como en las bodas de Caná. Cuando salimosy al bajar los pe.lda.;.. 
ños, ella nos da su sonrisa blanca, cast r!.e niña, como si fuese a ba;ar de entre 
las flores ,y tender las manos para coger J.as nuestras y S'eguir ccm nosotros el 

camino -que nos aguarda, hecho río de alma~ (!Ue avanzan-agttirna.ld.adas como 

las olas de la vida, hacia Dios. 

Hemos querido una tm.agen de la Virgen que se vet:t desde la ct:tlle, porr;rrte nueg ... 
tra ciudad no tenía ninguna así. Y hemos querido qtte sea hermosa, esbelta. 

erguida como una flor de piedra, que encarne la plasttcidad qu.e conviene al con­

junto de esta casa de Dios .. al ambiente que la envuelve, al tiiempo que vtvimoo1 

al buen ·gusto que no deja envejec~r la nobleza del cincel que lucha por hacer 

tnmarcesible la belleza, para que sea perdurable testinnonio de la veneración que 

le profesamos nosotros ahora y pa1·a que pue,da servir igualmente a los que pa• 
sen después de nosotros) camino adelante de la vida. 

Estamos convencidos aue venerar 'a Ja Vtrmm. es agradar a Dfos. 'rJora. ?te es . ~ 

m Madre, es honrar a la Iglesia. porque es su figura,-·es predicar el·- Evan?e'Mo, 

porque es la p1·imera cristiana.. y hasta es exaltar a la mu'}er, porque ella n~m-e­

senta, bendita entre todas, la forrn:a más elevada, mas limpia Y más ge·nerosa de 
' 

grada 11 de femimdad. 

, 'Y 1ÍOI gusta hacerlo aqtti m el paraue. en este ladó de la ctttdail. donde siem.;.. 
'P'fe es primavera, para poner st:t tmagen trente a la asamblea extasiada 11 m'tu:la 
de los pinos, levemente ctnvbreados por el aplauso del viento, m.1entras el agucic, 
las flores Y los pájaros, cosen y pintan y c·anta.n, erttre ·el verde~ sobre el verde 
p~enne 11 altl8imo de los árboles. 



Los prtmeros que vienen son los nt1ios, esos que las madres sueltan a la calle 
porque le1 estcwban o les en.uctan el ptso o les dtstraen mientras (l]len el seri4L. 

'11 otros. Niños r·evolto~os 11 d,estrozones, como manadas de gorriones, gr08erlllos, 

mal edu.ca4os aunque sean ele casa "bien", crueles con lo·s árboles 11 con Zas flo­
res... aunque a veces roban las d:ez parque 11 las traen 11 pon.en, d.esorctena46.- · 

mente, sobre la repftsa del jarcUnctllo de nuestra Virgen, que les amansa la furia 

infanta JI lea cambia el rostro de fterecillas descontroladas, en clarúta4. de ángel 

con cara sucia de ojos puros. La Virgen también fue niña v1ugó con niños; aun-

~e. sU& padres _ cuidaron mejor de ella~ ~--"' 

-.Y. pasan o vienen los novios, cogidos d.el brazo, más respetuosos c:u..a.ndQ 14 
miran ... (La Virgen también fue novia). Ella será e.speio de amor no entpt.¡fi.ado 

11 fuente Umpia de felicidad para todos los novicios del verdadero a1TWT .. ¡Que 
pasen, que pasen todos los jóvenes, ellos y ellas, y la miren 11 la pue.d.a..n mirar 
siempre, 11 -se ac.erquen a recoger la. c.a-ricia q.e .luz -q~e reparten. 81/.8 manosl . 

La Virgen fue, ademá8, esposa, y comprenae a los casados: 11Ufrió, amó, avu ... 
dó, hasta el fin, delicadamente, generosamente • . Xien,e .. ó_~ara. de -p,tña. ;;.~O:>OO& 

1!J,tra aesae la ctma del _ m-ejor . amor~ 

Fue madre. Y hubo de crecerle el corazón ·para serlo bien: ptirrnero -pd;Ta com­
prender a su Hijo, luego para compartir su obra, enteram¡ente, clevolvien!W to4o 
lo que había recibido. Amó tan bien al Hijo que se le hizo el cort;Lzán grande. 
C017U) el mundQ, ,. hasta poder ,amar.34. tO;dos .las que_ iban .a .. creer en Rl., _ 

Y cuando pasen junto a ella las almas vírgenes, pensara-n que es ella la her­
mana mayo.r, del más grande amor, cuando se hace divino 11 universal, cuando 
se centra;· en su Hi'}o 11 en Za obra de .su Hij.f), la Iglesia, 11 por eao 1lllá8 jecund.o. 

Y todos los que pasen: lOs tristes, los que son felices, los pobres ·de corazón, 
los que sufren, los que buscan, los que esperan, las que aman o .que .quieren olmllT, 

los que luchan y se cansan... Que vean en la Virgen a la qu.e se olvidó de sf mis­
ma y se entregó del todo a los planes de Dios; · Aho:ta es·te plan, para nosotros, 
está en nuestro tiempo y en nuestro mundo: haga11W>s en .el mundo lo que Cris­
to nos dice, lo que el Evangelio nos repite cada día, oomo la j_igura áe .la Virgen 
nos recuerda; pero hagámoslo come ella lo hiao. 

Seríamos felices, tendríamos paz, más paz en el corazón, y podriamos llevar 
a los otros el tesoro de esta pa.a. __ 



LOS AR TIFICES 
No puede haber santidad que no 

esté envuelta en aureola de belleza, 
porque ésta, resplandor del bien, nece·­
sariamente debe manifestarse en cual­
quier bien y más en el bien espiritual, 
que es el más subido, en la santidad. 
La santidad es fuente luminosa de be­
lleza, y creemos que la belleza nunca 
puede oponerse a la santidad; es más, 
ayuda y conduce a la santidad. Por es­
to nos hemos esforzado en dar forma 
bella a esta casa de Dios, para que 
ayudara · a todos a llevarnos hacia El. 

·' 

tífices, que sería injusto n·o men·cionar: 
hán s i d o nuestros arquitectos, don 
:AdQJ.fo Gil y don Antonio Escario, 
gracias a los cuales hemos logrado es­
te conjunto de solidez y de valentía, 
de prudencia y de juventud, de mo­
dernidad sin truculencias sensuales, de 
novedad y de sinceridad, que si no tu­
vieran ya merecido reconocimiento por 
otras obras realizadas, ésta habría bas­
tado para proclamar el acierto de am­
bos artífices. Pero para el más joven 
de los dos, para don Antonio Escario, 
ha habido la emición, no solamente de 
ser su primera iglesia, sino su nrimera 
obra de arquitecto. Estrenarse c;,on una 
iglesia debe ser emocionante, ademá~ 
de comprometido, para un arquitecto 
q!lÍstiano; sobre todo cuando, apenas 
descubierto con ésta su capacidad J 
buen estilo, aquí mismo, en Albacete., 
se le encomiendan cuatro iglesias más: 

·.'J,a Asunción, San Pablo, ,. Espíritu San­
to y la parroquial de Pozo-Cañada. 
Nnsotros deseamos que. lleve a. ~~·.stas, 

junto con sus colaboradores, L.i nlis .. 
ma unción de sencillez, de belleza y de 
santidad, que admiramos en la nues;;; 
tra del Oratorio, que será, para siem: 

_pre jamás, su primogénita. 
·, 

Don Adolfo Gil ha sido el maestrd 

La tarea no era fácil, porque nos 
imponíamos_ -~ser extremadamente sen­
cillos y sinceros, en líneas, en materia­
:les empleados, en recursos decorativos. 
Queríamos, por encima de todo, que 
el Altar, único, fuese el centro plás­
tico y psicológico de toda la edifica­
·ción y de todo el ámbito visible, para 
lo cual hubo q-ue pensar en cómo su-, 
primir todo cuanto pudiera distraer y 
aminorar esta pretendida p r i m a e í a 
que, por otra parte, exigen las leyes 
litúrgicas. Había que conseguir, con · 
poquísimos elementos un orden con­
ducente hacia la unidad esplendorosa 
pe la belleza, que aspira hacia la mis­
ma altura de donde recibe la luz. Y 
pos parece que se ha logrado. 
~~ · y hasta el padre que le ha apadrinado~ 
, En esta porfiada lucha por la be- sobre todo en los primeros días de su 
l1eza que revela y que lleva y eleva iniciación profesional en esta obra. Ex­
hacia lo santo, hemos tenido dos ar- perto en otras muchas, de la ciudad y . .. ,.,... :) 

_,;?)">::':~:.<"·-· 



de fnen de la ciudad, podía conducir 
las pa101 de to bemtaao más jovea,· 
eDCallZlt los impulsos, y fundirse has­
ta experimentar el gozo r · ·,ilisimo de 
ceder el triunfo al más jc,ven, para que 
CD:OODtra.ra m la. estreu gozosa dcJ 
acierto reconocido, un estímulo profe­
sioQal. y un motivo de superación. 

También a estos dos hombres, la 
itJe~ :J. les ha costado, muchos desve­
los y cansancios profesionales. Pero, 
principalmen.tt; mucho afecto y entte­
p dd corazóJL 

Los dos son cristianos; uuo ha he,.. 
cho su primera casa para Dios,. y otra 
casa para Dios don Adolfo .. 

A sus desvelos quh.:;ramos afíadir 
d reconocimiento a todos cuantos s-e 
han camado y han trabajado en nues­
tra iglesia, espedalm.ente a los obreros 
más humildes, que han aguantado el 
sol y el frlo de cuatro años, que ban 
regado con sudore.s estas piedras, que 
las han acarreado una a una, que has­
ta las han un.gido con la sangre del 
cuerpo herido, aunque: no de muerte}' 
gracias a Dios ... : que son los q,ue xnoe­
nos gloria recibirán por todo, y qUé 
quisiéramos que les hubiese servido 
para más que para ganarse el pan de 
cada día: que les hubiese se.rvido pa­
ra alegrarse trabajando en [a casa de 
Dios, también suya . porque son hijos 
~· Dios. y además .la han hecho con 
sus manos .. 

UN FOLLETO SOBRE LA IGLESIA 
~: -

Muchas pemo·nas :se haa interesado por adquirir elgun.a clocu­

mentaci6Jt .gráfica sobr• nuestra igle.sia.. Con mu•ch.o. gusto les 

podemos anticipar . q·ue estamos ocupados en .la prepa.ración 

d~ U'n folleto descriptiv·o, .c:on ilustraciones~ ep ~~ cual Se dará 

' cumplida satisfacción a tales. dese<os~ 

Anunciaremos tu apa.rición desde este mismo B·oletín. 



LAS RELIQUIAS 
San Pablo Rama al altar '~tnesa 

del S ñor.,. En el Cenáculo el Señor 
instituyó la Eucaristfa en la mesa. Por 
eso, aun cuando el paso del tiempo 
vaya modificando so. orige:n, sien1pre, 
el altar cristiano, tendrá la form.a de 
mesa. Pero he aquí que pronto el al­
tar se convirtió· en mesa sepulcral, 
cuando los cristianos comenzaron a 
<::elebrar el Santo Sacrificio sobre la 
tumba de los mártires. Y tan profun­
damente arraigó en la conciencia cris­
tiana la idea de unir en un mismo sa­
crificio el de Cristo y el de sus márti­
res, o sea de sus santos, de su Cuerpo 
místico, que llegó a establecerse regu­
larmente la relebración de la Santa 
Misa o sobre los sepulcros de los már­
tires o sobre sus reliquias. Así la me­
sa sacrificadora llegó a ser mesa sepul­
cral, trocándose en piedra. 

San Juan, en el Apocalipsis, con­
templa debajo del Altar de Dios, en el 
cielo, las almas de los santificados, a 
propósito de lo cual San Agustín esta­
blece una relación entre las almas de 
los santos y el Cuerpo de Cristo, que 
se encuentran en el altar, y San Pedro 
Damián dice: "El unir en los altares las 
reliquias de los mártires al Cuerpo del 
Señor, signüica el cuerpo de la Santa 
Iglesia unido a su Redentor; así en el 
Altar se encuentran el Esposo con la 
Esposa". 

Por esta razón, y para cumplir eón 

lb prece·ptuado con el rito de fa eon­
Sllgntció"n del alta.r, el seiior obispo co­
loo6 reliquias de santos mártiresJ a las 
que se añaclieron otras, en rea:lidad no­
necesarias para la validez del rito,, J>f>­
ro sí con intencionado significado. 

De todos modos, cada una de las 
reliquias depositadas en la consagra­
ción de nuestro altar, está cargada de 
significación espiritual, que alguna vez 
tendremos que comentar más detalla­
damente. Por ahora bástenos enume­
rar las reliquias, con sólo una breve 
consideración para cada una. 

En primer lugar se depositó una 
reliquia de Santiago Apóstol. No po­
demos ocultar nu-estro gozo y nuestro 
agradecimiento al poder tener en el 
sepulcro de nuestro altar, a este tes­
tigo, amigo y Apóstol del Señor, sim­
bolizado en la presencia de su reliquia. 
El patronazgo que se le reconoce so­
bre España (aunque por motivo~ que 
:no es oportuno aducir aquf, nos pare­
cería mejor fundado el de San Pablo), 
también nos le acerca más. Y no diga-
mos por su juventud, por su impetuo­
sidad, mezclada de imprudencia y ge­
nerosidades, que la Gracia de Dios 
irla purificando, santificando ... 

Otra reliquia es del mártir San Se­
bastián. Un hombre joven también 
cuya figura está en todas las mentes 
que recuerdan la narración famosa de 



W"~ Fabiola. La Providencia ba 
querido que, en esta l&fdtima piedra" 
-el Altar- se completara tm.a rela­
ción. iniciada al rolocar la primera. 
cuando j~mto a la m.imla depositába­
mos, hace cuatro años., Wl poco de 
tierra de las catacumbas romanas de 
San Sebas.tiá.n, del mismo lugar don­
de San Felipe Ne;~ en su juventud, re­
cibiera SCDsiblememe el Espíritu San-
to .. 

La tercern reliquia es de una San­
ta virgen y mártir~ Santa VIctOria.. El1a 
representa a las mujeres santas; es la 
Marta y María junto a Cristo, con la 
gracia de su juventud, con el perfume 
de su pur~ con la ~erosidad y _ el 
sacrificio de . su martirio. 

Y siguen luego dos_ reliquias in:­
ten.cionadas.- colocádas ~o comple­
mento simbólico: la primera es la de 
nuestro Padre San Felioe Neri, bajó 
otrya advocac.$6n hemos dedicado el 
ttmplo _ ·que acabamos- de inaugurar. 
Así sos hilos, cada vez aue subamos 
al Altar patá. la celebración de la 
Santa Misa, nos - parecerá estar más 
cerca de aquel senulcro de nuestra 
iglesia romana, donde se guarda su 
cuerpo' entoro, sobre el cual he·mcis 

-ofrecido otras veces, el Sant0 Sacrifi­
c;io, y ante el cuál liemos vertido las 

-súplicaS in~ grandes- de. nuestra vid~ 
también por Albacete .y por ~ues:tr• 
~~~~ de oratorianos aquí 

La segunda de estas re.üquias com­
plementa.rias., es de un santo barcelo­
nés, San José Oriol, del que nos pue­
de bastar recordar 7: por ahora, que fue 
un sacerdote secular muy amigo de 
los Padres del Oratorio de Barcelona. 
cuyo amor y fidelidad evitó la extin­
ción de aquella casa, al poco de ser 
fundada, en una época en que el Señor 
quiso probarla con uroehas y persecu­
ciones tan graves, hasta llegar al en­
carcelamiento de sn benemérito fun­
dador y primer Prepósiw, el Padre 
Oleguer Montserrat, de santa recor­
dación. Por esta razón San José Oriol 
ha sido siempre considerado, entre los 
oratorianos, como un símbolo de 1-a 
fraternidad con el sacerdocio diocesa­
no. 

La;' dca significación y sublime 
éjemplaridad · de estas cinco reliquias 
nos revelan que no · hacen falta otros 
"santos" a nuestra iglesia ... La "Pie­
-dra .. ~, el Altar, significa a Cristo, y~ 

ellos, escondidos en la Piedra ''escon- ­
didos en Cristo'', e o m o diría San 
Pablo, répresentan al Cristo total, al 
cual todos rodeamos y hacia el cual 
-también con frase paulina- todos 
aspiramos, y del cual estamos tan 

cerca, sobre todo si además de semos 
símbolo, es Mesa del Señor que nos· 
alimenta, al comer del Sacrificio que 
allí se inmola, y al que podemos unir 
la contínua ofrenda de nuestra vida. 

, ·-¡._, 

Esta Congregación.dél _Oratorio de San Felipe Neri, de Albacete, no percibe 
· ninguiUl clase de subvención del Estado, ni. de ningún otro organismo. 

"" ' - - . ~ . - . 



· "La Iglesia está abierta '' 
••• 

· Tal tonto dice el letrero del portal, la iglesia ·está abierta tOdos los días, a las 
horas· que se indica en el tablón de anuncios, para comodidad de los piadosos 
visitantes. 

Apenas lo requiera la utilidad espiritual de los fieles, ampliaremos las horas 
.· de. apertura y ,el horario de cultos. 

No dudamos· que todas las personas sensibles y amigas del Oratorió,· nos ayu­
darán, como buenos cristianos, a que cuantos visiten esta casa de Dios, la con­
sideren como un lugar sagrado, por encima de cualquier otra motivación, ya sea 
de curiosidad o de simple valoración artística, y que también sabrán comprender 
que hemos elegido unas horas para el público, que sean las más oportunas a su 
conveniencia espiritual, a la par que compatibles con nuestras muchas ocupacio­
nes; también apostólicas, aunque no siempre ceñidas al redrito del templo . 

. No olviden también que, esta iglesia no es una obra de arte, sino una casa 
de o,ración, por encima de todo. Nos disg.usta la curiosidad inútil y barata de los 
que entran a contemplar los paredes, pero no vienen ll decirle algo al Señor, que 

·en esta, como en ·todas las iglesias, espera siempre a todos, como el Padre a los 
. hijos, en la oración sosegada que favorece el debido respeto al lugar sagrado. 

Los conduciré 'hasta .mi lugar santo, 

.. y los llenaré de gozo en mi Casa de oración; 
"{ . 

sus ofrendas y. sus sacrificios 

serán- gratos sobre mi Altar: 

porque md Casa será llamada 

. Casa de oración. 
(lsaías, 56, 7) 



AVISOS 

Durante los meses de verano-julio, agosto, septiembre-nueatro boletfn 

LAUS no te publicará, y reaparecerá, igual que en q,ños anteriores, en el 

mes de octubre 

Las actividades del Oratorio y cultos de la iglesia quedan motli/lcodoa .tal 

como se exhibe tll el tablón de anuncios de la iglesia. En los domingO$ Y 

díaa festi-vos, sigue invariable el horario de · misaJ, tfll'ltbién durflnte ei 

verano, o sea a las 9, 10 y 11. 

Loa trabajos de la terminación de la iglesia no rtos hsn permitidt> iJedlear, 

durante la Cuaresma pasada, la acostumbrada semana de conferencias 

espirituales para hombres,- pero anticipamos el auncio ·· tl8 lOUJ· .terle · de 

conferenciar sobre temas cristianos actuales, para el mes de noviembre, 

en. coincidencia con el· tiempo litúrgico de. Adviento. 
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